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I El próximo lunes 6 de mayo se celebrará un encuentro entre las voluntarias del Espazo +60 Afundación de Pontevedra y el alumnado del IES A Xunqueira I
I Este proyecto, organizado por la Obra Social de ABANCA, propicia la celebración de encuentros entre mayores y jóvenes para compartir sus experiencias en la emigración

03.05.2019. Afundación, la Obra Social de ABANCA, continúa desarrollando la cuarta edición de su programa «Fálame da emigración» en el que mayores voluntarios y alumnas y alumnos de centros escolares de toda Galicia dialogarán sobre vivencias en la emigración. La iniciativa se enmarca en la línea estratégica «El valor de la experiencia», del Área de Envejecimiento Activo de Afundación, que tiene como objetivo ampliar las oportunidades de participación y de contribución social de las personas mayores, aprovechando su talento y su experiencia vital y profesional, a través de programas intergeneracionales y de voluntariado, que beneficien a otros grupos de la sociedad. 
El próximo lunes 6 de mayo, a las 12.50 h, se celebrará un encuentro en el IES A Xunqueira I de Pontevedra entre 6 voluntarias del Espazo +60 Afundación de Pontevedra con alumnos y alumnas del centro educativo. Las socias contarán sus experiencias como emigrantes en países como Alemania, Venezuela o Francia.
	Evento
	Encuentro intergeneracional entre socias del Espazo +60 Afundación de Pontevedra y estudiantes del IES A Xunqueira I

	Lugar
	IES A Xunqueira I de Pontevedra

	Fecha y hora
	Lunes, 6 de mayo, a las 12.50 h



Esta cuarta edición del proyecto «Fálame da emigración» se desarrollará en centros escolares situados en las localidades donde Afundación, la Obra Social de ABANCA, tiene un Espazo +60 —las siete principales ciudades gallegas y en otras cuatro poblaciones (Viveiro, Betanzos, Pontedeume y Monforte)—, con la participación de estudiantes de ESO. El programa está abierto a todos aquellos institutos que quieran participar en el proyecto, con la incorporación continuada de nuevos voluntarios y voluntarias que han vivido la experiencia de la emigración.
EL DESARROLLO DE LOS ENCUENTROS
«Fálame da emigración» se articula a través de dos encuentros intergeneracionales, a los que precede una fase de preparación por parte del alumnado y de los mayores. Los primeros, a partir de una guía didáctica y material de apoyo documental aportados por Afundación, trabajan sobre el contexto social e histórico de la emigración gallega, mientras que los segundos construyen el relato de sus historias de vida y preparan las sesiones en los centros escolares. En el primer encuentro, que ya ha tenido lugar en este instituto, los mayores cuentan sus experiencias en la emigración y dialogan con los estudiantes. En el segundo encuentro, tras investigar sobre la historia de sus propias familias, los jóvenes relatarán también sus relaciones con la emigración y juntos reflexionarán sobre las diferentes motivaciones para emigrar, las dificultades y los aspectos positivos o las diferencias con la inmigración en Galicia. Recogerán documentación y fotografías y aportarán sus propias historias de vida para ampliar los testimonios y que estos relatos se transmitan entre generaciones para poder conocer nuestra historia colectiva.  
Con el objetivo de que el programa amplíe su alcance y tenga un carácter colaborativo, Afundación ha creado la página web falamedaemigracion.afundacion.org, que recoge el material didáctico del proyecto, el material documental que surge de cada encuentro (fotografías, vídeos, testimonios…), y el que aportarán los alumnos y alumnas de los centros escolares participantes sobre las historias de la emigración de sus familiares.

HISTORIAS DE VIDA DE LAS VOLUNTARIAS
Dorinda Rivas Álvarez nació en Sober (Lugo). Con 17 años, al fallecer su padre, decidió emigrar a Suiza, a donde llegó con un contrato de trabajo en Rolex. Su trabajo consistía en pulir piedras preciosas y vivía en una residencia para mujeres que le facilitaba la propia empresa. Allí aprendió italiano y francés. Tras siete años en Rolex, empezó a trabajar en un almacén de ropa, primero como dependienta y después como encargada. Su último empleo fue como ama de llaves. Según Dorinda, la sociedad suiza era muy educada, pero con cierta reticencia hacia los emigrantes. Aunque se adaptó muy bien, allí se casó y tuvo un hijo, añoraba al resto de su familia, con quienes se comunicaba por carta mensualmente. En el 2000 regresó sola a Galicia para cuidar de su madre enferma. Un tiempo después, también se trasladó su marido, pero su hijo y sus nietos residen en Suiza, a donde viajan con frecuencia para visitarlos.
Elisa Senra Vilar, de Castrelo de Miño (Ourense), emigró a Alemania con su marido en 1966, con un contrato de trabajo en una fábrica metalúrgica ubicada en Hanau, donde la empresa les proporcionaba vivienda. Aprender el idioma les resultó complicado, aunque les facilitaron las cosas ofreciéndoles intérpretes para comunicarse con los responsables de la fábrica. Valora muy positivamente su integración en Alemania y la acogida que le brindó su gente. Sin embargo, aun encontrándose en una situación cómoda en lo económico y social, al enfermar su hijo, decidieron regresar a España. De vuelta en Galicia, al principio fueron encargados de una granja y luego abrieron su propia tienda de ultramarinos. Su actitud y vitalidad le han llevado a formar parte del coro y el grupo de teatro de Afundación y a rodar una serie para la TVG, «Ruta 66».
M.ª Carmen González Lantaño nació en Ribeira (A Coruña) y estudió Magisterio en Santiago. En 1967 decidió viajar a Inglaterra para aprender inglés mientras trabajaba, lo cual era una motivación atípica para el resto de las personas de su generación que fundamentalmente emigraban con fines económicos. Su primer trabajo fue el de empleada en un hospital y vivía en un piso compartido con varias enfermeras. No tenía mucho tiempo libre y sus expectativas de aprender el idioma no estaban siendo las esperadas, así que decidió trasladarse a París. Allí se dedicó a cuidar niños, entre ellos al nieto del escritor Émile Zola. En 1971, por deseo de su madre, regresó a España, preparó las oposiciones de Magisterio y obtuvo una plaza en Barcelona. Viajar siempre le fascinó, por eso en el año 2000 se fue a California con un contrato de docente, en 2002, a Marruecos, y en 2009, a Dallas. Hoy, con 72 años, es voluntaria dando clases de inglés en el Espazo +60 Afundación.
El padre de Margarita Gómez Caballero decidió marcharse a Venezuela en 1955 para probar mejor suerte, y un año después el resto de la familia emigró también para reunirse todos en Venezuela. Allí estudió en el colegio San José de Cluni, donde la mayoría de niños también eran emigrantes. Un año más tarde, con solo 8 años, Margarita y sus hermanos regresaron solos en un vuelo vía Madrid, y después en tren hasta O Porriño. A ella la ingresaron en un internado dirigido por unas monjas francesas, y sus hermanos vivían con otros familiares. El padre de Margarita montó en Venezuela varios negocios, pero la situación del país se volvió inestable y decidió regresar en 1963.
Carmen Liste Vázquez es natural de Codesada, en A Estrada. Se casó muy joven, con 18 años, y con el deseo de mejorar su situación económica, decide emigrar a Francia, donde su marido ya llevaba viviendo cinco años. Se instalaron en Tarbes, en los Altos Pirineos, y encuentra trabajo como dependienta y costurera en una tienda de ropa. Carmen cuenta que se integraron muy bien, y que fueron aprendiendo el idioma casi sin darse cuenta. Construyen una casa y tienen hijos, dos mellizos, pero cuando cumplen los cinco años deciden regresar. De vuelta a España, Carmen encuentra trabajo de directora de un hotel, y más adelante será la propietaria de uno. 
María José Pérez Martínez contaba con tan sólo dos años de edad cuando emigró junto a toda su familia a Brasil, donde ya residía su familia materna. Marcharon en barco, en un viaje que les llevó trece días con escalas en Lisboa, Madeira, Salvador de Bahía, Río de Janeiro y Santos. 
Cuando llegan se instalan en la casa de su abuela y de una tía, y su padre trabaja en lo que encuentra. Ocho años después la familia marcha a vivir para Santos y su padre comienza a trabajar en un hotel. Carmen y su hermano se integran muy bien, aprenden a hablar portugués y tienen amigos brasileños, japoneses o polacos. 
En el año 1968 reciben una carta escrita por el cura de su pueblo natal, Mondariz, pidiéndole en nombre de su abuela que regresaran. El padre, que no acababa de adaptarse a la vida en Brasil, decide regresar, y junto a él toda la familia. A Carmen le cuesta volver a España, ya que se crió desde pequeña en la emigración. Encuentra trabajo en una fábrica, pero cuando pierde el trabajo 10 años después decide preparar oposiciones.

Toda la información de la actividad de Afundación, en nuestra SALA DE PRENSA. 

comunicacion@afundacion.org I 986 864 612 I 648 655 520 I 981 953 097


image1.jpg
/Afundacién
Obra Social ABANCA




